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Hoy es el décimo aniversario del fallecimiento
de Mons. Escrivá de Balaguer, Fundador y
Primer Gran Canciller de la Universidad de
Navarra; diez años han transcurrido desde aque-
lla dolorosa separación, y su presencia llena con
mayor fuerza nuestro quehacer universitario.

Los profesores que me han precedido en este
Acto Académico de homenaje y agradecimiento
a quien fue alma mater de esta Alma Mater, han
sabido espigar con finura intelectual y sensibi-
lidad de espíritu, aspectos de la vida y de las
enseñanzas de Mons. Escrivá de Balaguer. Al
ponderar cuál podría ser el eje de esta interven-
ción, dos palabras sonaron con fuerza en mi
mente: trabajador y trabajo. Queremos recordar
a un sacerdote de Dios, trabajador ejemplar,
pregonero infatigable de la santificación del
trabajo ordinario. Por este y otros muchos
títulos, su nombre figura ya inscrito en el libro de
oro de la historia'.

1. La frase está tomada de un texto de Mons. Escrivá de
Balaguer. Su humildad le llevaba a incluirse entre «los que
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Intentar hacer un resumen de lo que enseñó
sobre el trabajo como valor humano y sobrena-
tural, y reseñar su vida de trabajador, puede
parecer —realmente lo es— tarea imposible de
abarcar. Nunca quiso hablar más que de Dios 2,

por lo tanto, sólo con mirada de eternidad es
posible encontrar el significado pleno de sus
escritos. Trabajó intensamente y vivió las reali-
dades más humanas del trabajo, ya fuera intelec-
tual o manual, abrazando en su enseñanza a
todas las profesiones y oficios realizados con
honradez. Pero además, son tan abundantes los
textos sobre el trabajo que nos ha legado, que
cualquier intento de selección se asemeja a
tomar pequeñas piezas de un caudal ofrecido sin
límite.

Por qué el trabajo

¿Por qué el trabajo humano es la clave de su
mensaje espiritual? 3 . Sólo adentrándonos en la

no lograremos inscribir nuestros nombres en el libro de oro
de la historia». Cfr. Josemaría ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo
que pasa, 21.' edición española (Madrid 1985), 174.

2. Mons. Alvaro del Portillo, en la presentación aEs Cristo
que pasa, dice: «Al iniciar estas páginas de presentación del
primer volumen de Homilías de Mons. Josemaría Escrivá de
Balaguer, me vienen a la cabeza unas palabras suyas, que ha
pronunciado en tantas ocasiones, ante personas de muchos
países y de todas las condiciones sociales: Yo soy un sacerdote
que no habla nada más que de Dios».

3. «En el mensaje espiritual de Mons. Escrivá de Balaguer,
el trabajo humano —esa noble actividad que el materialismo
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intimidad de los designios divinos, será posible
encontrar cumplida respuesta a esta interroga-
ción, sin limitarnos a repasar la historia del
mundo con criterio exclusivamente terreno que
podría calificar de casual lo que en verdad es
Providencia. No fue casual que aquel dos de
octubre del año 1928 comenzara en la tierra la
difusión de un mensaje renovador del trabajo.
Podríamos preguntarnos: ¿por qué Dios, Señor
del tiempo y de la eternidad, «esperó» hasta ese
día? Para los humanos quizá sea necesario partir
de una realidad sencilla: la memoria del hombre
es flaca y el paso del tiempo le hace olvidar el
verdadero fin de la naturaleza creada. Pero si la
memoria humana es frágil, Dios siempre nos
tiene en presente y, cuando incurrimos en
olvidos durante siglos, envía mensajeros que
anuncian de nuevo la verdad olvidada. Son los
hombres de Dios quienes recuerdan y redescu-
bren las encubiertas maravillas de la Creación.

Durante muchos siglos el género humano
había olvidado que el medio más habitual para
entablar la relación entre la criatura y su Creador
es el trabajo ordinario, los oficios y tareas
profesionales que mujeres y hombres realizan
día a día. Por contraste, esos mismos siglos

trata de convertir en barro que ciega a los hombres y les
impide mirar al Cielo— se ha hecho colirio, para mirar a
Dios, para hablar y amar al Señor, en todas las circunstancias
de la vida, en todas las cosas» Mons. Alvaro DEL PORTILLO, En
memoria de Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer, 2. a edición
(Pamplona 1977), pág. 50.
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vieron crecer la importancia del trabajo en los
órdenes económico y social, hasta constituir
uno de los elementos esenciales en la configura-
ción del mundo. Como factor de producción,
llegó a ser una de las claves de las relaciones
humanas y, en algunas épocas y países, el trabajo
desplazó a la valoración de la persona humana, al
trabajador. El mandato divino fijado en el
momento de la Creación —el hombre fue
creado para que trabajara 4—, parecía tan sólo
aplicable a un sector de personas, mientras otras
declaraban con sus vidas que el texto del
Génesis no estaba vigente para ellas. El trabajo
fue —desafortunadamente todavía lo es en
algunos casos— estigma de clase, divisor del
género humano, proyectando su acción sólo en
sentido horizontal para satisfacer nuevas nece-
sidades de producción de bienes o de prestación
de servicios. La trascendencia del trabajo —que
se podría trazar con línea vertical, uniendo tierra
y cielo— permanecía ignorada, con olvido de sus
entrañables raíces en la primitiva cristiandad.

4. «Desde el comienzo de su creación, el hombre —no
me lo invento yo— ha tenido que trabajar. Basta abrir la Sa-
grada Biblia por las primeras páginas, y allí se lee que —antes
de que entrara el pecado en la humanidad y, como conse-
cuencia de esa ofensa, la muerte y las penalidades y miserias
(cfr. Rom. V, 12)— Dios formó a Adán con el barro de la
tierra, y creó para él y para su descendencia este mundo tan
hermoso, ut operaretur et custodiret illum (Gén. II, 15), con el fin
de que lo trabajara y lo custodiase» Josemaría EscRIvÁ DE

BALAGUER, Amigos de Dios, 9.' edición española (Madrid
1984), 57.
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Ante esta situación, se puede comprender que,
en sus comienzos, el mensaje del Fundador del
Opus Dei resultara novedoso para unos, objeto
de contradicción para otros; mas también cami-
no lleno de luz para quienes se decidieron a
seguirlo de cerca. Hace nueve años escuchamos
en esta Aula Magna a quien por designio de la
Providencia vivió muchos años junto al Funda-
dor del Opus Dei. Nos decía entonces nuestro
Gran Canciller, Mons. Alvaro del Portillo: Su

fundamental afirmación de que toda ocupación honesta
puede ser santificante y santificadora sonó a novedad,
especialmente en los comienzos de su tarea. Se oponía
irremediablemente a esa doctrina, la estimación del
trabajo, habitual durante siglos, como cosa vil e incluso
como un estorbo para la santificación de los hombres .

Lo que hoy resulta lógico, hace más de medio
siglo parecía una locura 6 . No fue tarea fácil
retornar valor al trabajo, infravalorado en su

5. En Memoria..., cit., pág. 48.
6. Mons. Alvaro del Portillo, en el acto académico

celebrado en la Universidad de Navarra el 12 de junio de
1976, para rendir homenaje a su Fundador y primer Gran
Canciller, citó las siguientes palabras de Mons. Escrivá de
Balaguer: «Tenía yo veintiséis años, la gracia de Dios y buen
humor: nada más. Pero así como los hombres escribimos con
la pluma, el Señor escribe con la pata de la mesa, para que se
vea que es El el que escribe: eso es lo increíble, eso es lo
maravilloso. Había que crear toda la doctrina teológica y
ascética, y toda la doctrina jurídica. No había nada. Me
encontré con una solución de continuidad de siglos. La Obra
entera, a los ojos humanos, era un disparatón. Por eso,
algunos decían que yo estaba loco y que era un hereje, y
tantas cosas más». Cfr. En Memoria... cit., pág. 34.
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dimensión humana y sobrenatural. Mons. Escri-
vá de Balaguer revalorizó el trabajo otorgándole
valor inmenso . Tan profundo era su amor al
trabajo que le llevó a decir: si alguno de vosotros no
amara el trabajo, ¡el que le corresponde!, si no se sintiera
auténticamente comprometido en una de las nobles
ocupaciones terrenas para santificarla, si careciera de una
vocación profesional, no llegaría jamás a calar en la
entraña sobrenatural de la doctrina que expone este
sacerdote, precisamente porque le faltaría una condición
indispensable: la de ser un trabajador .

Tan inhumano resulta pensar que el hombre
es sólo trabajo, como negar la obligación uni-
versal de ser trabajador. Oficios y profesiones
acompañan inseparablemente la andadura te-
rrena de las personas 9 , son elemento común
para relacionarnos con nuestros semejantes y
con quien nos ha creado a Su semejanza, con
Dios. Si trabajadores debemos ser todos los
hombres, si el quehacer laboral es motor de
relaciones sociales, si no existe un bien más

7. «El trabajo no es sólo uno de los más altos valores
humanos y medio con el que los hombres deben contribuir
al progreso de la sociedad: es también camino de santifica-
ción» Conversaciones con Monseñor Escrivá de Balaguer, 14.'
edición española (Madrid 1985), 24. «El Señor da al trabajo
de la inteligencia y de las manos del hombre, al trabajo de sus
hijos, un valor inmenso» Texto de 11-111-1940, citado por
José Luis ILLANES, La Santificación del trabajo, 8.' edición
(Madrid 1981), pág. 113.

8. Amigos de Dios, 58.
9. «El trabajo acompaña inevitablemente la vida del

hombre sobre la tierra» Es Cristo que pasa, 47.
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universal que el trabajo, ¿no es lógico que el
trabajo sea el crisol habitual donde se funden
vida natural y vida sobrenatural? Esta lógica
divina y humana fue proclamada por Mons.
Escrivá de Balaguer recordando la llamada univer-
sal a la santidad 1').

Non recuso laborem!

Hablar de trabajadores y de trabajos implica
invocar a la libertad, pues sólo el hombre libre,
con autonomía en su laborar, merece el noble
título de trabajador. Quien separa trabajo y
libertad, abre puertas a la esclavitud. La libertad
es indispensable para conseguir que el trabajo se
multiplique en nuevas formas de satisfacer
necesidades, haciendo de la división del trabajo
mucho más que un modo de especializar los
quehaceres del hombre. Gracias a la libertad el
trabajador promueve nuevos trabajos, y partici-
pa en la continuada actividad creadora. La
división del trabajo no significa dividir el con-
cepto de trabajador. Lo natural en el hombre es
trabajar, esforzarse para alcanzar un resultado,
pero el resultado material no es única medida
del trabajador, sino medio para que Dios mida.

10. Entre los numerosos textos de Mons. Escrivá de
Balaguer sobre la llamada universal a la santidad, vid. Es Cristo
que pasa, 3, 33, 58, 76, 134. Amigos de Dios, 2, 6, 294, 312.
Conversaciones..., 26, 34, 47, 55, 57, 61.
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Trocear la esencia del hombre que trabaja
equivaldría a enmendar la página de la Creación,
donde todas las personas están inscritas con
igual título: hijos de Dios. La radical igualdad del
trabajador ante su Supremo Hacedor, se proyec-
ta en la igual consideración del trabajo. Como
señalaba Mons. Escrivá de Balaguer, es hora de que
los cristianos digamos muy alto que el trabajo es un don de
Dios, y que no tiene ningún sentido dividir a los hombres
en diversas categorías según los tipos de trabajo conside-
rando unas tareas más nobles que otras " . Universal es
la igualdad del trabajo porque pueden ser divinos
todos los caminos de la tierra, todos los estados, todas las
profesiones, todas las tareas honestas 12 . Desde aquel
dos de octubre de 1928, lo que para muchos era
impensable se hizo asequible, aunque no có-
modo o fácil. Fue como si la imagen del trabajo
—humana y divina a la vez— se enfocara con
nitidez, fijando una nueva dimensión que siete
lustros después sería acogida, con gozo y espe-
ranza, por el Concilio Vaticano II ".

11. Es Cristo que pasa, 47. «Ante Dios, igual categoría
tiene la que es catedrático de una universidad, como la que
trabaja como dependiente de un comercio o como secretaria
o como obrera o como campesina: todas las almas son
iguales. Sólo que a veces son más hermosas las almas de las
personas más sencillas, y siempre son más agradables al
Señor las que tratan con más intimidad a Dios Padre, a Dios
Hijo y a Dios Espíritu Santo» Conversaciones..., 109.

12. Conversaciones..., 26.
13. «Porque los hombres y mujeres que, mientras

procuran el sustento para sí y su familia, realizan su trabajo
de forma que resulte provechoso y en servicio de la sociedad,
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La visión positiva y animosa que lleva a definir
el trabajo como un don de Dios, no excluye el
esfuerzo y la fatiga, esa fatiga que —como
señalaba recientemente Juan Pablo II— es crea-
tiva por cuanto el trabajo, a la vez, forma al hombre y
en cierto modo lo crea 14 . En la vida de Mons. Escrivá
de Balaguer se comprueba la eficacia creadora
de su trabajo. Trabajó mucho y bien 15 , animan-
do a poner como medida del trabajo 16 trabajar sin
descanso 17 , pues el hecho de descansar debe
suponer atender tareas que reclaman otro tipo
de esfuerzo 18 . Porque fue muy exigente consigo
mismo, pudo rechazar, con plena equidad, la

con razón pueden pensar que con su trabajo desarrollan la
obra del Creador, sirven al bien de sus hermanos y
contribuyen de modo personal a que se cumplan los
designios de Dios en la historia» Concilio Vaticano II, Const.
Past. Gaudium et spes, n. 34. Mons. Escrivá de Balaguer decía a
Tad Szulc, corresponsal del «New York Times» el 7-X-1966:
«Leyendo los decretos del Concilio Vaticano II se ve
claramente que parte importante de esa renovación ha sido
precisamente la revaloración del trabajo ordinario y de la
dignidad de la vocación del cristiano que vive y trabaja en el
mundo». Cfr. Conversaciones..., 55. Vid. también, Andrés
VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei (Madrid 1983),
págs. 335-339.

14. Juan Pablo II, Carta Apostólica a los jóvenes, 31-111-1985,
12.

15. «Hemos de trabajar mucho en la tierra; y hemos de
trabajar bien, porque esa tarea ordinaria es lo que debemos
santificar» Amigos de Dios, 203.

16. Cfr. Camino, 41.' edición castellana (Madrid 1984), n.
748.

17. Id. n. 373.
18. Id. n. 357.
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chapuza 19 , la inconstancia y la labor inacabada
por holganza o desidia 20 , estimulando a trabajar
como el mejor y, si fuera posible, mejor que el mejor " .
Fijó para el tiempo un valor superior al del
oro 22 , de ahí que el hombre no deba perder o
despreciar ni un segundo 23 . Tiempo y trabajo
tienen valor de eternidad, y tan elevada dignidad
se fundamenta en la íntima inserción del trabajo
en la Voluntad de Dios que lo asume, lo hace
Suyo, cuando el trabajador lo ofrenda como
humilde correspondencia a su participación en
la tarea creadora.

19. «Dios no acepta las chapuzas» Amigos de Dios, 55.
«¿Cómo vais a ofrecer chapuzas a Dios?». Cfr. A. VÁZQUEZ DE
PRADA, op. cit., 266.

20. «Puesto que hemos de comportarnos siempre como
enviados de Dios, debemos tener muy presente que no le
servimos con lealtad cuando abandonamos nuestra tarea;
cuando no compartimos con los demás el empeño y la
abnegación en el cumplimiento de los compromisos profe-
sionales; cuando nos pueden señalar como vagos, informales,
frívolos, desordenados, perezosos, inútiles... Porque quien
descuida esas obligaciones, en apariencia menos importan-
tes, difícilmente vencerá en las otras de la vida interior, que
ciertamente son más costosas» Amigos de Dios, 62.

21. Amigos de Dios, 63.
22. Camino, n. 355. «El que es laborioso aprovecha el

tiempo, que no sólo es oro, ies gloria de Dios! Hace lo que
debe y está en lo que hace, no por rutina ni por ocupar las
horas, sino como fruto de una reflexión atenta y ponderada.
Por eso es diligente» Amigos de Dios, 81. «iQué pena vivir,
practicando como ocupación la de matar el tiempo, que es
un tesoro de Dios!» Amigos de Dios, 46.

23. «No nos debe sobrar el tiempo, ni un segundo: y no
exagero. Trabajo hay; el mundo es grande y son millones las
almas que no han oído aún con claridad la doctrina de
Cristo» Amigos de Dios, 42.
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El trabajo se hace más humano cuando se
dirige a lo divino, y adquiere dimensión sobre-
natural, mediante la gracia de Dios, al realizarlo
con perfección humana. Desde esta perspectiva,
todos los trabajos llevan impreso el carácter de
originalidad. Las manos del trabajador pueden
repetir mil veces el mismo movimiento, y cada
movimiento puede adquirir un irrepetible valor
humano y sobrenatural. Es regla de oro para
alcanzar ese resello de autonomía y de singula-
ridad, que el trabajo sea ocasión para relacionar-
se con Dios, donde está presente el amor y no
cabe la rutina. Aparece una nueva forma de
división del trabajo, singularizado en tantos
actos como sean capaces de elevar la mente y el
corazón del hombre en su tarea, convirtiendo
cada uno de ellos en algo nuevo, único, original,
distinto, como distintas son las gotas de agua
que hilvana la lluvia.

Ponderar el mensaje espiritual del Primer
Gran Canciller de esta Universidad sobre el
trabajo, es ocasión próxima de apasionarse por
la profesión o el oficio, y de entender la
necesidad de trabajar más y mejor. En la
intimidad gustaba repetir la frase pronunciada
hace mil seiscientos años en un pueblecito
francés —Candes—, allá donde confluyen las
aguas del Vienne y del Loira: non recuso laborem!

Disculpadme si rememoro una historia, sin duda
conocida por muchos de vosotros.

En el siglo IV de nuestra era vivió en la Galia
un militar de la guardia imperial que, un buen
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día, partió su capa para entregar la mitad a un
pobre. Así nos representa la iconografía a San
Martín, Obispo de Tours. Cuenta la historia que
al final de su vida los discípulos le pidieron que
asumiera nuevas tareas, a lo que contestó con
estas palabras: «Señor, si todavía soy necesario a
tu pueblo, no rehúso el trabajo» 24 . Aquel non
recuso laborem cobra universalidad en la vida y en
el mensaje de Mons. Escrivá de Balaguer: nunca
rehusó el trabajo, sirvió con fidelidad para hacer
de mano tendida por Dios a fin de que ningún
trabajo, ningún trabajador cabal, quedara recu-
sado de los caminos de santidad.

Noble fatiga creadora

Si la memoria del hombre es frágil para
recordar el origen y el fin del trabajo, también la
voluntad es débil cuando de trabajar se trata.
Ciertamente la imaginación humana no ha
volcado alegría y optimismo sobre el concepto

24. Tunc ille motus his fletibus, ut totus semper in
Domino misericordiae uisceribus adfluebat, lacrimasse per-
hibetur; conuersusque ad Dominun hac tantum flentibus
uoce respondit: «Domine, si adhuc populo tuo sum necessa-
rius, non recuso laborem: fiat uoluntas tua» Vita S. Martini.
Sulpicii Severi: Epistula tertia Bassulae parenti veneraban Edición
dirigida porJ. Fontaine. París, «Sources chrétiennes», n. 133,
1967, págs. 338-340.
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de trabajo, comenzando por el significado eti-
mológico del término, que invoca traba u
obstáculo (trabs) o, en consideración más sinies-
tra, instrumento de tortura compuesto por tres
palos (tripaliare). La elección entre obstáculo o
tortura, no deja mucho margen para la visión
positiva y esperanzada del laborar humano. Por
otra parte, la doctrina económica clásica sobre
el trabajo tampoco abre puertas al optimismo,
pues contrapone el trabajo a una «cosa» —el
capital— y le fija como meta la producción de
riqueza. Con tales presupuestos, fácilmente se
comprende que el trabajo sea configurado por
algunos como pena, castigo, o precio impuesto
para vivir en la tierra, y el hombre busque tareas
en las que el esfuerzo sea mínimo, estimando
como un éxito encontrar sustitutivos que ate-
núen la carga; algo parecido a la propuesta que
formulan ciertos estudiantes en vísperas del
examen final: hacer un «trabajo» en lugar de
examinarse. Por fortuna la sociedad de nuestro
tiempo cada vez es más sensible a valorar el
trabajo, quizá porque comienza a escasear. Sin
embargo, todavía no se ha borrado la visión
pesimista que llena de angustia y tristeza el
laborar humano.

La enseñanza sobre el trabajo que Mons.
Escrivá de Balaguer ha legado a la humanidad,
está empapada de serena alegría y visión alenta-
dora, sin excluir el dolor que el trabajador puede
llevar consigo. El dolor no es ajeno a los
designios divinos, entra en los planes de Dios. Esa es
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la realidad aunque cueste entenderla". El trabajo
realizado en ámbitos de libertad, fatiga pero no
aliena, gasta al hombre pero no anula su perso-
nalidad. A lo largo de la historia del trabajo
no han faltado quienes lo manipularon revis-
tiéndolo de sentido destructor. Supondría cerrar
los ojos a la realidad desconocer que con el
trabajo se han cometido, y cometen, injusticias
al trabajador; pero la maldad está en el hombre,
no en el trabajo. A poco que se analicen esas
situaciones injustas, se encontrarán comporta-
mientos egoístas generadores de tristeza 26 . Para
nuestro primer Gran Canciller, el trabajo es una
estupenda realidad" , noble fatiga creadora de los
hombres". Con imagen expresiva, llena de fino
sentido del humor, definió el trabajo en el Opus
Dei como una enfermedad crónica, contagiosa, incura-

25. Es Cristo que pasa, 168.
26. «La tristeza es la escoria del egoísmo; si queremos

vivir para el Señor, no nos faltará la alegría, aunque
descubramos nuestros errores y nuestras miserias» Amigos de
Dios, 92.

27. «Hemos de convencernos, por lo tanto, de que el
trabajo es una estupenda realidad, que se nos impone como
una ley inexorable a la que todos, de una manera o de otra,
estamos sometidos, aunque algunos pretendan eximirse»
Amigos de Dios, 57.

28. «Vemos en el trabajo —en la noble fatiga creadora de
los hombres— no sólo uno de los más altos valores humanos,
medio imprescindible para el progreso de la sociedad y el
ordenamiento cada vez más justo de las relaciones entre los
hombres, sino también un signo del Amor de Dios a sus
criaturas y del amor de los hombres entre sí y a Dios: un
medio de perfección, un camino de santidad» Conversacio-
nes..., 10.
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ble y progresiva 29 . Ante esa «enfermedad» no cabe
poner cara de víctima 30 ni evadirse ".

Su visión del trabajo está llena de sentido
humano y sobrenatural, es realista y esperan-
zada, sin utopías ni ensoñaciones bobaliconas.
Toma como punto de partida la bondad natural
de las cosas creadas 32 , de todos los aconteceres
honestos ". Desde ahí abre al trabajador un
inmenso panorama con singular poder de atrac-
ción: cualquier oficio o profesión tiene virtua-

29. Cfr. A. VÁQUEZ DE PRADA, op. cit., pág. 321.
30. «No puedo evitar cierto desasosiego cuando alguno,

al hablar de su trabajo, pone cara de víctima, afirma que le
absorbe no sé cuantas horas al día y, en realidad, no desa-
rrolla ni la mitad de la labor de muchos de sus compañeros de
profesión que, al fin y al cabo, quizá sólo se mueven por
criterios egoístas o, al menos, meramente humanos» Amigos
de Dios, 60.

31. «No lo dudéis, hijos míos: cualquier modo de evasión
de las honestas realidades diarias es para vosotros, hombres y
mujeres del mundo, cosa opuesta a la voluntad de Dios»
Conversaciones..., 114.

32. «Todas las cosas de la tierra son buenas, y no sólo de
una manera natural, sino por el orden sobrenatural al que
han sido destinadas» Texto de 19-111-1954, cit. por J. L.
ILLANES, La Santificación del trabajo, cit., pág. 88. «Lo he
enseñado constantemente con palabras de la Escritura
Santa: el mundo no es malo, porque ha salido de las manos
de Dios, porque es criatura suya, porque Yaveh lo miró y vio
que era bueno (cfr. Gén. I, 7 y ss.). Somos los hombres los
que lo hacemos malo y feo, con nuestros pecados y nuestras
infidelidades» Conversaciones..., 114.

33. «No es admisible pensar que, para ser cristiano, haya
que dar la espalda al mundo, ser un derrotista de la
naturaleza humana. Todo, hasta el más pequeño de los
acontecimientos honestos, encierra un sentido humano y
divino» Es Cristo que pasa, 125.
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lidad de ser encuentro de la criatura con su
Creador. Es una cita encubierta que correspon-
de al hombre descubrir. El trabajo se convierte
en aventura, donde el riesgo del esfuerzo y del
cansancio, recibe como premio el hallazgo de la
huella de Dios. Es un algo 34 indubitable pero
ignorado, oculto y conocido a la vez, recrea-
ción " para quienes apuestan por el mundo sin
jugar a ser mundanos. Quien permanece a la
espera tiene posibilidad de encontrar lo espera-
do; pero aquel que busca con constancia y está
en constante descubierta, tiene la seguridad de
descubrir lo buscado. La aventura del trabajo no
está en esperar a Dios, sino en correr a su
encuentro, en afanarse por realizar con la mayor
perfección posible el deber de cada instante, casi
siempre desde el silencio.

Tan verdad es que el hombre ha sido creado
para que trabajara, como que no ha sido creado
para que estuviera triste trabajando. Como no
existe una situación intermedia entre la alegría y
la tristeza —pues la indiferencia es un modo
triste de vivir—, trabajo y alegría no sólo son
compatibles sino que son inseparables, y la
aventura del trabajo es alegre aventura. El

34. «Sabedlo bien: hay un algo santo, divino, escondido en
las situaciones más comunes, que toca a cada uno de
vosotros descubrir» Conversaciones..., 114.

35. Son significativas las dos acepciones de la voz
recreación: 1. Acción y efecto de recrear o recrearse; 2.
Diversión para alivio del trabajo. Cfr. Diccionario de la Lengua
Española, 20. a edición, Tomo II (Madrid 1984).
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verdadero trabajo, cansa y alegra a la vez, mas la
alegría siempre adelanta al cansancio cuando
hasta en el más pequeño quehacer se intenta
descubrir ese «algo divino» que en los detalles se
encierra ".

Dijo un poeta francés, «sólo amo el trabajo del
trabajo» ", dando a entender de este modo su
predilección por el laborar consciente, reflexivo
y tenaz, no improvisado ni espontáneo. El
esfuerzo del trabajo tiene la belleza de cuanto es
arduo y supone conquista del hombre que, al
compás de la fatiga, va desarrollando su propia
personalidad ". Mediante el trabajo —dice Juan
Pablo II— el hombre no sólo transforma la naturaleza
adaptándola a las propias necesidades, sino que se realiza
a sí mismo como hombre, es más, en cierto sentido se hace
más hombre 39 . Manifestación del crecimiento de
la personalidad del hombre, es la impronta de
solidaridad en todo lo que realiza. En la entraña

36. «Realizad las cosas con perfección, os he recordado,
poned amor en las pequeñas actividades de la jornada,
descubrid —insisto— ese algo divino que en los detalles se encierra:
toda esta doctrina encuentra especial lugar en el espacio vital, en el que
se encuadra el amor humano» Conversaciones..., 121.

37. Paul VALERY, El cementerio marino. Estudio preliminar
(Madrid 1981), págs. 16 y 17.

38. «El trabajo, todo trabajo, es testimonio de la digni-
dad del hombre, de su dominio sobre la creación. Es ocasión
de desarrollo de la propia personalidad. Es vínculo de unión
con los demás seres, fuente de recursos para sostener a la
propia familia; medio de contribuir a la mejora de la
sociedad, en la que se vive, y al progreso de toda la
Humanidad» Es Cristo que pasa, 47.

39. Juan Pablo II, Encíclica Laborem exercens, 9.
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del trabajo está su carácter solidario que busca el
bien temporal de la humanidad entera 40 . Si el trabajo
se agotara en el trabajador, afloraría el egoísmo
que borra el servicio solidario 41 ; no sería autén-
tico trabajo. Porque el trabajo es servicio a los
demás, se deben poner todos los medios para
que desaparezca cualquier atisbo de insolidari-
dad. Son dos las situaciones extremas de insoli-
daridad ante el trabajo. Una la padece quien
quiere trabajar y no encuentra trabajo; otra,
quien abusa de la solidaridad ajena y, teniendo
posibilidades de encontrar empleo, se niega a
trabajar. A quien no tiene empleo se le priva de
un derecho de la persona: el derecho a trabajar 42.

Al vago —que ése es su nombre— es preciso
fustigarle para que no continúe atentando con-
tra el más fundamental de los principios de la equidad: el
del trabajo 43.

40. Cfr. Josemaría ESCRIVÁ DE BALAGUER. Texto de
14-11-1950, citado por J. L. ILLANES, op. cit., pág. 99, nota 55.

41. «Sólo no es servicio el trabajo de quien lo condiciona
todo a su propio bienestar» Conversaciones..., 109.

42. «... el trabajo es un derecho del hombre y, por
consiguiente, debe ser garantizado, dedicando a ello los
cuidados más asiduos y poniendo en el centro de la política
económica la preocupación por crear unas posibilidades
adecuadas de trabajo para todos y principalmente para los
jóvenes, que con tanta frecuencia sufren hoy ante la plaga
de desempleo» Juan Pablo II, Carta Apostólica a los jóvenes,
31-111-1985, 12.

43. «No creo en la justicia de los holgazanes, porque con
su dolce far niente —como dicen en mi querida Italia— faltan, y
a veces de modo grave, al más fundamental de los principios
de la equidad: el del trabajo» Amigos de Dios, 169.
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Vivir la solidaridad es dar trabajo, procurar
que todos trabajen, esforzarse por que aumente
el número y calidad de los trabajos, ayudar a los
demás en su trabajo y con el propio trabajo. Un
lema del Fundador de esta Universidad, sintetiza
el espíritu solidario en el trabajo: hacer, hacer
hacer, dar quehacer ". Pocos de nuestros contem-
poráneos han contribuido tanto a promover
trabajo y a trabajar más. Quizá algún profesional
o experto de la estadística —esas personas a
quienes gusta cifrar o cuantificar las realizacio-
nes humanas—, podría intentar dar respuesta a
una pregunta que en más de una ocasión me he
planteado: ¿cuántos millones de horas de traba-
jo ha aportado, y continúa aportando a la
humanidad, el ejemplo y el mensaje espiritual de
Mons. Escrivá de Balaguer? Si difícil fuera dar
contestación a esta pregunta, en cambio resulta
fácil comprobar que vivió la solidaridad en
grado sumo, porque hizo de toda su vida un
constante servicio a los demás. También en este
punto su vida es reflejo de sus palabras: yo la
solidaridad la mido por obras de servicio 45.

Con felicidad de poeta, con seguridad de maestro

Conocer la vida ejemplar de un hombre de
Dios, exige prestar atención a los detalles y

44. Cfr. A. VÁZQUEZ DE PRADA, op. cit., pág. 321.
45. Conversaciones..., 75.
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modos de actuar en su quehacer cotidiano.
¿Cómo trabajaba Mons. Escrivá de Balaguer?
Las almas grandes viven con fidelidad cuanto
predican, por eso quiero traer al recuerdo un
texto que escribió hace más de medio siglo,
donde con profundidad y belleza delinea cómo
debe actuar profesionalmente un cristiano: con
sabiduría de artista, con felicidad de poeta, con seguridad
de maestro, y con un pudor más persuasivo que la
elocuencia, buscando —al buscar la perfección cristiana
en su profesión y en su estado en el mundo— el bien de
toda la humanidad 46 . Así trabajaba el Fundador del
Opus Dei.

Con el paso de los años, las personas que
esforzadamente rinden su inteligencia en servi-
cio del Espíritu, se ven inundadas por la Sabidu-
ría divina. En premio reciben luces para ver
nuevas realidades —dones gratuitamente otor-
gados— que completan y elevan hacia las más
altas cotas la espiritualidad que están sembrando
por el mundo. Mons. Escrivá de Balaguer puso
especial empeño en mostrar que la Misa consti-
tuye el centro y la raíz de la vida espiritual del
cristiano " . En su constante avanzar de contem-
plativo en medio del mundo —desde el trabajo y
con el trabajo—, después de tantos años, aquel
sacerdote hizo un descubrimiento maravilloso: compren-
dió que la Santa Misa es verdadero trabajo: «operatio

46. Texto de 9-1-1932, citado por J. L. ILLANES, op. cit..
pág. 105.

47. Es Cristo que pasa, 87.
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Dei», trabajo de Dios. Y ese día, al celebrarla,
experimento' dolor, alegría y cansancio. Sintió en su carne
el agotamiento de una labor divina 48 . Con ese
descubrimiento maravilloso el Fundador de esta
Universidad llevó el trabajo a lo más íntimo y
sublime del vivir cristiano, allí donde el sacerdo-
te pone en sus manos a Dios, y Dios demanda la
colaboración de la palabra del hombre. De algún
modo inefable, el trabajo entrelaza la adoración,
el sacrificio y la alabanza, a la Divinidad.

Sabiduría, seguridad, pudor más persuasivo
que la elocuencia, felicidad. Estas palabras co-
bran eco en una historia que contaba en forma
de parábola, con prosa poética. El protagonista
es un pequeño animal, de esos que los humanos
calificamos como «de carga»: un borrico; con-
cretamente el .borrico que gasta su vida entre
tañer de cangilones y saltar de agua, dando
vueltas a la noria. Admiraba a esa pequeña bestia
de carga, sobre todo por una cosa: porque
trabajaba. Con la reciedumbre del alma curtida
en alegrías y sufrimientos, quiso que esa historia
tuviera un final feliz, porque —decía— la historia
de mi borrico termina bien: muere trabajando 49 . Aque-

48. Josemaría ESCRIVÁ DE BALAGUER, Vía Crucis, 8.' edi-
ción (Madrid 1984), pág. 109.

49. «Me gusta hablar de nuestra vida de trabajo, usando
una metáfora, una parábola: la del borrico de noria. Me atrae
ese animal paciente y laborioso, porque el borrico es recio y
austero, porque es humilde.

»Pero, sobre todo, porque trabaja: porque sabe perseverar
día tras día dando vueltas a la noria, sacando el agua que hace
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lla mañana del 26 de junio de 1975 —ahora hace
diez años— Dios quiso culminar la andadura
terrena de Mons. Escrivá de Balaguer, y lo llamó
en un lugar bien preciso: en el cuarto donde
solía trabajar 50.

Llega el momento de cerrar este solemne acto
académico, celebrado cuando se cumple el
décimo aniversario del fallecimiento de Mons.
Escrivá de Balaguer. Por mucho que alargára-
mos nuestras palabras, resultarían pobres para
reflejar el homenaje de gratitud que esta Corpo-
ración desea tributar a quien ha sido —es y
será— el primer universitario de la Universidad
de Navarra. Somos conscientes de poseer un
inestimable legado de doctrina y espíritu que
obliga con toda la fuerza de la generosidad
fundacional. Un modo de hacer llegar gratitudes
al cielo, es incorporar a nuestro quehacer el
mejor patrimonio que siempre tendrá la Univer-
sidad de Navarra: el ejemplo y las enseñanzas de
su Fundador.

florecer el huerto. El borrico se conforma con todo, hasta
con los palos. Trabaja y trabaja, y con un puñado de paja o de
hierba tiene bastante.

»Así hasta el fin, porque la historia de mi borrico termina
bien: muere trabajando. Y que lo destrocen después, que lo
despellejen y que, con su piel, hagan tambores, para una
guerra de paz; y zambombas, para cantar al Niño Dios» Carta
de 15-X-1958, citada por A. VÁZQUEZ DE PRADA, op. cit.,
pág. 319.

50. Salvador BERNAL, Mons. Josemaría Escrivd de Balaguer.
Apuntes sobre la vida del Fundador del Opus Dei, 6.' edición
(Madrid 1980), pág. 134.

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei


